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Mrrespondenei* 4 la Administración 

REDACCIÓN Y ADMIN1STI\ACI0N, MAYOR 21 

VIERNES 2 DE AGOSTO DE 1895 

I 

CONDICIONES: 
El pa¿o seri siempre adelantado y, eu me tille© 6 eu letras Je.fácil c«l>ro.—eo 

• rresponsalfcs on Faiií, A. Lorette, lue Canmartin, 61, y J. jones, Faubjourg 
Moiitmartre, 31. 

ALAMBIQUES 
Aparatos p»ra alcoholes de '19 A 40° 

Id. » aguardientes » 24 á 26" 
Id. > anuadoB. 

Alanibiqnes aguardenteros con co 
lumnii y boya de graduacióu, serpentin 
y depósito reí'i iteran te. 

Id. completos con baRos marin, «ros 
de bronce, eerpentín y depósito. 

Fabricación esmerad.i y precios muy 
C'conóiuicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con 
cierne A la elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.- Castellini 12. 

Por los reservistas. 

Eli sitio prefente dol periódico, 
para yigiiiflcnr BU impuitanai»< y 
hncer honor «I cnritátiro pensa-
mionto de mt esfpnnol tan patriota 
come cristiiuio,' publicó *É1 Libe­
ral» llegado ayer la carta de un 
propietario rural de que nos habla­
ba en un. tolograma de Madrid 
nuestro corres|joilsal. 

Dicha carta está dirigida A los 
ayuntamientos, al gobiornv y al 
pak y dico lo siguiente: 

cUrta grave cuestión está pl.nn-
teada ante ei'país: es necesario lla­
mar los resfrvldtas; jieben éstos 
vciiir bajo las banderas; pero como 
la mayor pa^te, casi todos, dejan 
tras si una fumilia desprovista d« 
rae41os de iiub»i«tesii(ii«, sa n»raadíi 
á las fílas las condena á las priva­
ciones, al sufriiuiunto, A las enfer­
medades y quizás á la muerte. Es 
justo pedir al reservista su tiempo 
y su esfuerzo para la defensa de la 
patria; pero es injusto, por excesi­
vo; pedirle que s.tcriflque á SG fa­
milia; para esto no habrá nunca 
equidad. 

No discutamos ahora si pudo á 
»u tiempo aprobarse el matrimonio 
de lo<̂  reservistas; no analicemos 
tampoco lo que se podrá hacer ma-
fiana poi* medio de la ley para 
atender á osta neicesidad; la situa­
ción es' de boy; el apremio es inme­

diato; la solución no puede diia 
ti<rse. 

Por fortuna, solo se trata de 
11.000 reservistas. De estos noto-
dos necesitarán eso socorro p.ira 
las familias; pero aun cuando no 
hubiera una sola excepción, la ci­
fra no es para asustar á nadie. Seis 
reales diarios, jornal del bracero, 
bastan paia conjurar el peligro que 
amenaza á cada uno-dsfesos hoga­
res, y cuando se piensa que esos 
11.000 están repartidos entre 9 200 
Ayuntamientos, la carga no resul­
ta insoportable. No trato yo, sin 
embargo, -«Je pedir que esta peso 
exclusivamente sobie los Munici­
pios: harto tienen qiie sobrellevar 
y demasiado PfJnosa es la situación 
de los Ayuntamientos pequeños; lo 
quCjproppngo ps que todos aquello» 
vcvinos que tíqnen alguna fortuna 
y por ella pagain cierta i cuota dei 
contribucióri, se asocien al Ayan-
tamiento para sostener durante el 
tiempo que los rssérvistas ' estén 
bajo las banderas, á sus desampa­
radas familias. ' 

Yo tid soy más quíi un propieta­
rio rural, á quien no sobra, grun co­
sa después de cumplir sus obliga­
ciones; poro puedo aportar á esa 
suscripción municipal lo necesario 
para quoy unido á lo que los demás 
puedan dar, quedo atendida esta 
apremiante necesidad. En mi loca­
lidad habrá á lo• sumo tres róser-
vista», lo ctial supone un gasto de 
18 reales diarios, y como son mu-
choi más de 18 los vecinos que 
pueden sin esfuerzo contribuir con 
un real al día, ó con algunas sub-
sistenciiis, c larees que lo que pro­
pongo es, no solo aceptable, sino 
fácil dü realizar. Y cuenta que to­
do ese dinero no sé traducirá en pu­
ro gasto, porque en los campos y 
en los pueblos rurales, todus los 
jornales son üUles y las mujeres 
tienen voluntad para el trabajo y 
ocasiones de empleai'las. 

La solución, pues, que propongo 
consiste eii abrir una suscripción 
en todos los Ayuntamientos donde 
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haya reservistas llamados al servi­
cio activo, que dejen familias des­
amparadas, y á la cual concurran 
los qué vulgarmente se llaman ma­
yores contribuyentes del pueblo, 
por la cahtidád metálica, por las 
subsistencias que cada uno estime 
oportuno: De la administración de 
estos fondos so encargará uníVCo­
misión Qompuosta de un concejal y 
do» coctribuyei^tes susp.riptores.El 
Gobi^uo, ppr medio del miitistro 
de la Qobermvcióa, darla;«1 primer 
impulso á ©«tai patriótica obra^ 4ft-
vitando á abrir' k>8= auscripeibites 
en los Ayuntamientos en que haya 
familias de reservistas sin medios 
de subsistencia. El resultado de es­
ta invitación y de la suscripción so 
publicarla en la Gaceta y en los 
Boletines de la provincia. 

Por |A santidad dí> la causa que 
motiva el liamamieiito de los reser­
vistas, que 08 la de la integridad 
do la patria; por la justicia con que 
rechman la cooperación de sus 
conciudadanos los que dan á Espa­
ña cuanto tienen, y por la caridad 
crje|íiinfj,que UQS manda, acudir «1 
soste» de nuestros hermanos, pa<-
réceme ^l peusamiento digno de 
iiaVlar acogida «n t-v» columna» de 

cEI Libeiciil» yí^i i í i ídclbirUésdfe 
ellas la publicidad y el aliento ne­
cesario, P i fa | [ | jB| l i iJ iBa cunda y 
se desarrollí. lt*tflii;l| íuzgará , se­
ñor Directi^; ^o 8iiÍífllt|o á mi|con-
ciencia a o ü d i ^ i l o ' á m poderosa 
iniciativa:-8t |i#c|h»s ^, acepta», 
podremos éfn ¿rá1í"^'e8fiíérzo evitar 
coantiosos males.» 

El pensamiento es nobleyFsal i* 
zable sin graVé 'IdSílj'n d^ intereses 
cole«tIvos ó individúale*. Y como 
es una solución para BI pioblema 
qutí dejan planteado coü fumare ha 
los reservistas y nos pár.^ce buena 
además, contribuimos á propagar­
la". ^*: ^ • , , , , ; ; \^ 

Ahora tiehen la palabra el go­
bierno,—T[ue ya se ocupa en el 
asunto—los ayuntamientos y el 

parado de 80 hijo, condenándolo volun 
tarlúmcnté A muerte despiada'ía- (¡n 
vuelto íñn l̂ is spípbias de lanocbe llevó 
por lugares ocultos al peq|ieI)o repien 
nacido donde nadie lo y^ r̂a, donde su 
llanto no faeso oído y allí lo dejó, para-
que se muriera de, hambr̂ ^ ó paraqae 
un perro saiisücicra la suya. 

El níno quedó allí, envaelto «B l]ia 
pingajo, iluminado por la lana. SÍ pasó 
algún perr» vagabundo y vio el bulto y 
lo olfateó, tuvo piedad del fñfeliz,, ha­
ciéndose superior & la madre qi|f|[,Q0 
habla vacilado eu MCiiñcarlo. lis ,i()a« 
hay madras que SOD peores qoe perjrosi 
más aún, peores que fieras,, paes î Jt»fi 
quieren & sos hijos y los deñeot^en ^u.-
tra toda clase de peligras. 

¡Dejar au hijo abandonado on el arro­
yo y marcbarBe pensando cuando mori­
rá! ¡ A D h o l ^ q | i e e | t l ^ | o corra para 
asegararsal^ |}tie |1 ipî ídtán ha tenido 
camplimientb...! 

¿Qaiéano, se sienta aatarado dâ  ^0 
r̂ or ái pensar en coia^ tan I)orrJlblea? ¡ 
' á^aliñ) por 'b^aao.quo aea, er,P9ntra; 
r& en su bórazón nn resto de piedad pf-
ra esa. madre? •;, 1 : 
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Microscópicas 
EL E E V Í R S O 

Ayer nos ocupamos de un infeliz pa­
dre que no ha podido sobrevivir & la des­
gracia do Ver A su hijo muerto. 

Pronto nos ha lalido el contrasto al 
paso, pero contraste horrible que baca 
pensar en cp^as trcmendAí que dan frió 
en el alma. 

Una madre... llamétnosle asi, se ha sa-

>'•' Bn los dolAkiKds da dos Véoltíbé'^e 
Juakftla bata lid6'é6y»>(!trA(lóir l'it'rófíi-', 
K»i S78= p ..Rtks y «traá laiichiiií 'kid'éi ál 
suMrafdát del tnütádÁro ' de iî qtietlií' t̂ b-
blaeidni^'"- ^ •'•'-''• • -^';-':-^'''«'••' 

*BI matadero d«' Jtrmiflá ĵse^A tai nlia* 
tadero ó taller da car{Hotérta? ! ' 

Por qóe ubi parece tina bitrbHi Idad 
tanta mak!erá para ¿Anmát^sr éüritarcís. 

'DfgO: si =esqác los caî neros se cha-
miacan. 

Eü Murcia hay an italianu que nppsa-
de tomar p[ fresco en la calle del Conde 
del Valle. .. ." 

Ya se lo ha dicho nUj jitanp pafĴ  qaê  
no !e coja 4e ,W8to. ; ,: ,1 

—Si te vuelvo A vej; p̂ vr M'5'f. '* ™**P 
—la ha dii}l̂ o> ,; 1 ¡i 

Compadezcamos al de Italia y recemos 
por la , seguridad Jndividahl pufsta en 
peligro por. 1̂1 j,Uano., 

<I.a Palestra» de La Unión, inserta 

EL tlU.O DEL DESTINO. 725 724 BÍLIOTBCA DE KL ECO DE CARTAGENA EL HILÓ 1)EL D E S T I N Ó . 

Y ¿ tía mpo llegé para pi-estnrie A esta hija desgracia 
da todos ios cuidados que en su sitnaeión requc 
ria. 

Suplicante A Molina y Angelis de que este suceso 
quedara para siempre oculto entre ellos, y confiada 
en la pnlabra de ambos, de que así seri<<, sin pérdida 
de tiempo se dispaso ¿ sacar A Laura de la casa, y 
asistida por ambos, aun la joven en ei mismo estado 
peligroso, la tr. síadaron al carruaje que la esperaba 
en la puerta. 

la del cuarto, para precaver el efecto que su vista 
pudiera hacer en el estado en que se hallaba, y con­
duciéndola como mejor pudieron al tocador, la colo­
caron sobre un confidente. 

Este hecho, sin habar teñido tiempo siquiera para 
pedir el auxihode las criadas; la puerta del toe<idor 
fué de nuevo abierta, y se presentó ante ellos la con­
desa de Bonisvides. 

Dios la enriaba en los momentos mas críticos; 
Dios, qué tan Ala prueba habla puesto su virtud 
la babia querido probar hasfa lo infinito. 

¡glla, tan virtuosa, tan eaclnva del deooro, de la 
dignidad, de la opiLión del mundo... ver A su bija 
odoptiva: desmintiendo basta tal estremo U educa* 
ción.y.los principios qua le habla dado!... Su coraz<̂ n 
se estremeció por la primera vez hacia afios, ciuaado' 
ese Dios siempre tan miaericordioio, le inspir') elpen-
Sarniento de que su bija A quien dejó enferma en el 
lecho, y A quien después echó de menos, no podhi 
liallarse en otra parte, sino al lado do su moribundo 
amante. 

Uiiborizada A su «dad, estremecida por todas las 
cousectteucias de esta fatal locura, su alma fria dejó 
de. sarrio. \ 

Su virtud despertada «n toda su pianitod, Stl «mor 
de madre alarmado hasta el estrenio, dio altts A sil vo« 
luntad d3 coutrareatar el mal lo mas pronto posible. 

ante sui ojos... partía aquel espectAoulo un eorazón 
de piedra... y largó rato hacia que este mismo silen­
cio sepulcral reinaba, Sin que nadie so «previera A 
interrumplrlOj hasta que el ¿oo^'áel silencioso apo­
sento fué despaitddb por el'éttiílo'queiuo uuap|i»er-
taa» abrirse, Al parecer, iJíVuertaáeí tocador. 

Ea breve uiiásom^bra ^aé.í»,ji)¡̂ d,a sol̂ )'̂  «i nualo,' 
desdo hi entreabierta cortiiia que separaba el aposemo 
del tocador, j lentamente A tientas entr*ndo, . pp»' 
entrara una fantasma, lá sombra se ^aé ab«kn âQ4o 
bAola el testero del tíuarto; SlTeñici^a, cixal si vicier* 
da ooirlto y no quisiera set̂ ' vistan cuál podiera en-
tfar un ladrón; así aürartzábii por el 'lad9 cíe I* P*ri»íl» 
ios br&zos estetdídós'y cotila en busca á« ták^M 
a r n t i . ' • •••• •• - ' ' ' • • 

Tarde ya y oscurecido ulgun tanto t̂ ,dt|!;mUf>r.io, 
reoibiuudo tuii Súló la dótiií clarldhd deiji^i^ Y¡i^rUn^$ 
que sé iiállabA aú\^ee Ta ca'üa misma, no , aî fi p.p8Íblo 
distiDgnir la calidad do la sombra, asi furtivamente 
iDtroémoid»,'-hasta tenerla eomiíiétáiiíénte enolma. 

Aun el Miiko silencio on el cuarto, y en> tanta 
mas y mAtt próxima la sombra de íacama. 

Llegó állr al fin. 

La luz dia la vidriera descubrió su praMncia 6 los 
á sombrados ojos de los que rodeaban el lacho. 

Vestida de blanco bon trage ligero de maiellna 


